
  
    
      
    
  


  
FRANCO




  Unidos en la distancia


  KIM HOLDEN


  



  Traducción de Cristina Zuil


  



  



  [image: 1]


  FRANCO


  V.1: marzo, 2019


  



  Título original: Franco


  © Kim Holden, 2016


  © de la traducción, Cristina Zuil, 2019


  © de esta edición, Futurbox Project, S. L., 2019


  



  Diseño de cubierta: Taller de los Libros


  Imagen de cubierta: ArtOfPhoto / iStock Photo


  



  Publicado por Oz Editorial


  C/ Aragó, 287, 2º 1ª


  08009 Barcelona


  info@ozeditorial.com


  www.ozeditorial.com


  



  ISBN: 978-84-17525-30-9


  IBIC: YFM


  Conversión a ebook: Taller de los Libros


  



  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser efectuada con la autorización de los titulares, con excepción prevista por la ley.


  Franco


  
    



    «Es mi otra mitad. Por primera vez en mi vida, entiendo qué es estar completo.»


    



    Franco Genovese es el batería de una famosa banda de rock y lo tiene todo: fans, talento, chicas…, pero también un gran corazón. La suerte le sonríe y todo es sencillo hasta que, una noche de fiesta en Los Ángeles, conoce a Gemma Hendricks y su vida cambia por completo. La química entre ellos surge enseguida, pero ¿serán Franco y Gemma capaces de evitar que el destino los separe?


    



    



    La esperadísima nueva novela de Kim Holden, autora de Bright Side y Gus


    



    



    



    «Las novelas de Kim son inteligentes, divertidas, apasionantes, dulces… perfectas. Franco me ha encantado.»


    Colleen Hoover, autora best seller del New York Times


    



    «Las obras de Kim Holden se te quedan grabadas en el corazón. Si Bright Side y Gus te gustaron, Franco es una lectura obligatoria.»


    


    Up All Night Book Blog

  


  



  



  



  



  Jama,


  tienes el premio a la mejor amiga del mundo.


  Y a la más quejica.


  Pero sobre todo a la mejor amiga.


  Te quiero un montón,


  Tiaco.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Jueves, 18 de enero


  
    

  


  —¡Vamos, putitas! —Juro que Jamie y Robbie son las criaturas más lentas sobre dos patas. Bueno, no es cierto. Gus es la más lenta, pero teniendo en cuenta que Jamie y Robbie hacen todo juntos como si fueran siameses, su media de lentitud se duplica y se colocan, por poco, delante de Gus.


  —¿Cuál es el plan para esta noche? —pregunta Gus.


  No puedo evitar reírme por la enorme cantidad de chicle a través de la que habla. Sé que ha comenzado a mascar chicle porque le ayuda a dejar de fumar, algo de lo que estoy muy orgulloso, pero su nuevo vicio es para partirse el culo.


  Deja de masticar y me fulmina con la mirada, lo que hace que me ría aún más fuerte.


  —¿Qué pasa, tío?


  Niego con la cabeza mientras suelto una última carcajada antes de responder:


  —El chicle. Me mata el chicle, tío. ¿Cuántos te has metido?


  Levanta el dedo corazón increíblemente rápido y con la confianza de alguien que lo hace en serio, pero el «¡Qué te den!» que lo acompaña no suena convincente y se parece más a un «Lo sé».


  —Vamos al LOL. ¿Quieres venir? 


  El LOL es un pequeño bar que se encuentra a la vuelta de la esquina del apartamento en el que nos alojamos temporalmente. Parece modesto, lo que no es muy del estilo de Los Ángeles, y el nombre es atractivo y horrorosamente cursi, cosa que, en mi opinión, lo convierte en algo que no nos podemos perder. Es un establecimiento bastante nuevo; no estaba ahí hace año y medio, cuando grabamos nuestro último álbum.


  —No, tío. Me apetece relajarme. Quizás ver algo de mierda en la tele y descansar. 


  La manera en que lo dice me tranquiliza. No me ha sentado tan bien un rechazo en mi vida. El año pasado fue una pesadilla para Gus. Perder a las personas a las que quieres es una putada. Pero perder a tu mejor amiga, sobre todo si es alguien tan jodidamente increíble como Kate Sedgwick, te destroza el alma. Durante meses, se convirtió en una coraza hueca en movimiento. Enfrentaba la vida con ojos apagados y no veía nada más que el vacío que ella había dejado. Fue desolador verlo porque: a) no podía ayudarlo, b) también la echaba de menos y c) sabía que el dolor y la pérdida que yo sentía estaban multiplicados por mil en su corazón y me resultaba imposible imaginar siquiera ese tipo de pena.


  Pero, en los últimos dos meses, he sido testigo de cómo ha vuelto poco a poco a la vida. Al principio, fue algo gradual y casi no quería creer el progreso que estaba presenciando porque, si volvía a desplomarse, no me veía capaz de soportarlo. Así que me quedé observando con la esperanza dudosa y algo pesimista de que mi mejor amigo se estuviera recuperando y luchara por salir de la depresión en la que estaba atrapado. Una vez que su mejoría comenzó a hacerse evidente, esta se disparó. Nunca había tenido la confianza que debería en su talento, pero el Gus que vi desde detrás de la batería actuando en Año Nuevo era la puta estrella de rock que yo siempre había sabido que tenía en su interior. Y no me refiero al típico gilipollas escandaloso, porque Gus nunca sería así, sino al líder con la confianza suficiente para corroborar un talento innegable. Verlo en el estudio este último par de meses ha confirmado su evolución. Está a otro nivel. Estoy muy orgulloso de él.


  —¿Estás listo? —me pregunta Jamie cuando Robbie y él se unen a nosotros en el salón.


  Me río porque lo dice como si ellos me hubieran estado esperando a mí.


  —No sé… —me paso una mano por la cabeza suave y recién afeitada mientras señalo con la otra la camiseta de Twin Atlantic—. Estoy recién afeitado, llevo una camiseta limpia y me he cepillado los dientes, ¿tú qué crees? No es solo para impresionar.


  Robbie sonríe con superioridad y niega con la cabeza porque sabe que les estoy intentando tocar los huevos.


  —Vamos, fanfarrón.


  De camino hacia la puerta, explico:


  —Joder, voy a conocer a alguien esta noche. Lo siento en mis…


  Gus me interrumpe:


  —¿Pelotas?


  —Iba a decir entrañas… o incluso en el corazón… pero sí, pelotas también vale. Nos vemos luego, cabronazo.


  —Nos vemos, capullo. Pasadlo bien y tened cuidado —dice Gus cuando cerramos la puerta al salir.


  El aire de la noche es cálido y se está a gusto fuera. Hemos estado encerrados en el estudio grabando nuestro segundo álbum durante un par de semanas y, no me malinterpretéis, me encanta lo que hacemos, la batería es mi vida, pero también me chifla pasar tiempo al aire libre. Cuando no estoy tocando la batería, estoy surfeando, paseando por la playa o montando en moto. Cada vez que no estamos de gira, estoy fuera. Me vuelvo un poco loco cuando estoy encerrado entre cuatro paredes durante demasiado tiempo.


  Jamie y Robbie discuten con la pasión de dos adolescentes ridículos sobre un videojuego al que han estado jugando. Nunca me han interesado mucho los videojuegos, así que es como ver una película extranjera sin subtítulos, por lo que desconecto.


  De lo primero que me doy cuenta cuando entramos en el bar es de lo tranquilo que es. La ciudad de Los Ángeles es una zorra presumida; todo en ella se basa en el estilo, las apariencias, el estatus, el éxito… o en una buena imitación de los mismos. Es una ilusión que alberga perlas de autenticidad. Siento que esas perlas son tan escasas y están tan lejos entre sí que las ignoro, porque resulta demasiado difícil distinguir las reales de las falsas. Los Ángeles no es mi mundo, por lo que el ambiente de este bar me hace sonreír y olvidarme de que hay gente no muy lejos de aquí que intenta ser alguien que no es.


  —Una Heineken, ¿no? —les pregunto a Jamie y a Robbie.


  Levantan el pulgar porque hay demasiado ruido para que nos oigamos.


  —«Y un chupito de José Cuervo» —articula Jamie.


  Asiento y hago un gesto con la barbilla hacia una puerta que lleva a un patio.


  —Id a ver si conseguís una mesa ahí fuera. Hace una noche demasiado bonita como para sentarnos dentro.


  Asienten y se dirigen hacia la puerta pasando por delante de las mesas de billar, entre la multitud, para luego desaparecer tras ella.


  Hay tres camareros: dos tíos y una morena bajita y mona. Consigo atraer su atención y sonrío, tonteando como siempre. Se acerca a mí.


  —¿Qué quieres, guapo? 


  Es incluso más mona de cerca.


  Sujeto el índice con el pulgar y le muestro tres dedos.


  —Tres Heineken y tres chupitos de José Cuervo.


  Esboza una fugaz sonrisa coqueta con sus labios carnosos,  se gira y camina a toda velocidad hacia el otro extremo de la barra para preparar lo que le he pedido. Los ojos se me van hacia su culo en cuanto este aparece ante mí mientras se aleja. Lleva unos pantalones tan cortos que dejan las nalgas al descubierto. No me malinterpretéis, está bien. Tiene una figura fantástica, eso seguro, pero la cuestión es que… me gusta un poco de discreción. Sé que es raro en un chico de veintiséis años que tiene un doctorado en coqueteo, pero creo que la discreción demuestra humildad, una de las características más sexys de una mujer. Me gustan las chicas que son guapas pero no lo saben, no sé si me explico. Guapa pero sin forzarlo. La modestia funciona conmigo. Por eso, cuando la camarera vuelve con los chupitos, de alguna manera ha pasado de ser mona a ser una desilusión. Así de rápido descarto potencial, en un instante. Lo sé, soy caprichoso, pero, si voy a pasar un buen rato con una mujer, quiero disfrutar de su compañía. Tiene que haber de todo para que el mundo gire y he salido con chicas de todo tipo, creedme, quizá por eso soy un puto exigente. No estoy buscando sentar la cabeza o enamorarme, pero salir con alguien todavía me parece un proceso de selección y me aseguro de todo como un cabrón porque no me apetece entretener a una loca o a una chica demasiado exigente, ni siquiera de manera ocasional. No me importa si son geniales en la cama, no vale la pena. No hace falta que diga que últimamente no salgo con muchas mujeres.


  Quita las chapas a las cervezas y las deja en la barra junto a  los chupitos. Sonríe de nuevo.


  —Son veintiún dólares, cariño.


  Le doy veinticinco y le pregunto si puede ayudarme a llevar las cervezas fuera. Lo hace entusiasmada y, cuando Jamie ve que se acerca a su mesa, conmigo detrás, su expresión seria se torna traviesa. Le gusta. El chaval no puede ocultar sus emociones ni siquiera si su vida dependiera de ello. Se le da fatal el póker porque, ya sabéis, no sabe poner cara de póker. La única persona a la que gana es a Gus y creo que este se deja ganar.


  La camarera coloca las cervezas sobre la mesa.


  —Hola, chicos.


  —Hola —responden los dos. 


  A Robbie no le impresiona su tono empalagoso. Solo le gustan las rubias, así que la señorita Kim Kardashian no tiene ninguna oportunidad con él. Ni siquiera intenta ocultar su desagrado. Por otra parte, Jamie sigue sonriendo como un bobo.


  Ella se gira hacia mí y se inclina un poco para que su escote quede estratégicamente a la altura de mis ojos.


  —Avísame cuando necesitéis más, cari. 


  Parece que es de las personas que son incapaces de acabar una frase sin un apodo cariñoso. Eso también lo odio, pero me gustaría tener un buen servicio esta noche y no quiero que nos escupa en las bebidas de la siguiente ronda, así que le guiño un ojo y digo:


  —¡De acuerdo!


  Se aleja contoneándose, balanceando el culo como el péndulo de un reloj, mientras Jamie babea.


  —Límpiate la barbilla y cierra la boca, tío. Es vergonzoso —le digo cuando ella ya no puede oírnos. 


  Me estoy riendo de él. Por Dios, este chaval me mata. Es como un miniGus, excepto en que no se parecen en nada. Tienen muchos rasgos de personalidad similares, pero los proyectan de manera distinta. Los dos son increíblemente simpáticos y generosos, pero mientras Gus lo hace con una actitud tranquila que dice «ese soy yo», Jamie es más inocente, como un cachorro al que quieres proteger del mundo fiero y vicioso del exterior por temor a que se lo coman vivo.


  Jamie sonríe porque sabe que estoy bromeando, pero tiene todavía los ojos vidriosos por la idea de colarse en esos minúsculos pantalones cortos. Para ser tímido, el chaval consigue bastantes chicas y, luego, algunas de ellas le hacen olvidar su inocencia. Las mujeres se sienten atraídas por Gus y Jamie como las polillas hacia la luz. Sin embargo, Gus se ha pasado a la monogamia por Scout y me encanta ver ese cambio en él.


  —¿Qué? Estaba buena —se defiende Jamie.


  Asiento.


  —Es mona. —Me encojo de hombros—. Pero no es mi tipo.


  Asiente con lentitud y una ligera sonrisa aparece en sus  labios.


  —No ha aprobado el examen, ¿no? —Sabe que la lista de cosas que me cortan el rollo con las mujeres es larga y que aumenta cada día.


  Doy un sorbo a la cerveza antes de responder a sus burlas.


  —No, simplemente no me gusta que todos los demás hayan visto sus atributos antes de que yo haya tenido la oportunidad de descubrirlos por mí mismo. Es toda tuya.


  Robbie levanta el chupito de tequila.


  —Necesito relajarme. Vamos a ponernos ciegos, joder. —Es un hombre de pocas palabras.


  Jamie y yo levantamos los chupitos y, después de brindar, imitamos a Robbie diciendo:


  —Vamos a ponernos ciegos, joder.


  Una hora pasa volando. Ya nos hemos terminado dos rondas más de bebidas cuando empieza a chispear de forma agradable, hasta que las nubes descargan y cae un aguacero que nos empuja al interior.


  Miro el reloj. Son solo las nueve y ya me siento un poco confuso.


  —¿Queréis jugar al billar antes de que nos tomemos otra cerveza? —Necesito bajar el ritmo si quiero salir de aquí por mi propio pie esta noche en vez de que me lleven mis colegas.


  —Me parece bien. Me quedaré con vuestro dinero. Juntadlo —dice Jamie con confianza.


  El billar se me da como el culo. Sé que es un juego de geometría y ángulos, pero mi mente no trabaja de esa manera, lo que significa que siempre pierdo. Y siempre jugamos por dinero, así que no solo pierdo la dignidad, sino que también pierdo pasta. Técnicamente, debería ser lo último que disfrutara haciendo, pero me encanta. Tengo una mesa de billar en casa y puedo jugar cuando quiera, pero se me sigue dando mal aunque practique. Supongo que esa es la prueba de que algo no se te tiene que dar bien para disfrutarlo.


  Robbie y Jamie son expertos y me dan una paliza rápidamente; me chinchan con humillaciones todo el rato. Las acepto con tranquilidad, lo que es raro en mí porque suelo devolvérselas verbalmente de buenas maneras. Sin embargo, mi atención se centra una y otra vez en una pareja sentada frente a una mesa pequeña, no muy lejos de nosotros. Es como si estuvieran atados, como si una enorme mano invisible los estuviera empujando contra los asientos a pesar de que ellos lo único que quieren es saltar y salir corriendo por la puerta, como si el edificio estuviera en llamas. El chico es de un aspecto normalito, pero tiene pinta de cínico y hastiado. Me apostaría lo que fuera a que su curro lo tiene amarrado a un cubículo de una oficina donde hace un trabajo tan tedioso que ya le ha robado el alma y se ha convertido en un soldado de serie aburrido y mediocre, sin esperanzas ni sueños. Sé que pensáis que estoy exagerando, pero se me da bien leer a las personas y tiene pinta de que pasar cinco minutos con este tipo es una tortura, como si fuera un dementor de las películas de Harry Potter que te absorbe la vida y la creatividad y te convierte en un zombi como él. Tiene el ceño fruncido, enfurruñado como si fuera el capitán a cargo de las SS. Gilipollas. No me gusta pelear, pero quiero darle una paliza porque la está tratando abiertamente como si le molestara.


  Sin embargo, ella es otra historia. Tiene el pelo rubio rojizo, más rojo que amarillo; el primer indicador del fuego que encierra dentro. Lleva una camiseta de You Me At Six, lo que me provoca una sonrisa, porque ya me interesa su gusto musical. Sonríe con determinación, lo que parece un «que te jodan» desafiante y combativo ante el apagado comportamiento de mierda de su acompañante. El estampado de leopardo que cubre sus pies, por alguna razón, me grita «zorra», pero no en el sentido de una zorra putilla, sino en el de una zorra pícara que te desafía. Ha captado mi atención completamente.


  Robbie y Jamie siguen jugando. Me han eliminado, por lo que me siento en un taburete cerca de la mesa de la pareja. Les escucho con disimulo. Sus intervenciones son, como mucho, esporádicas y limitadas; la conversación consiste solo en intercambios de una o dos palabras.


  —¿Tienes hambre? —No le está lamiendo el culo, pero es un intento educado de reducir la incomodidad.


  Él niega con un mohín simple e infantil.


  —No.


  —¿Una copa? —Necesita, más que quiere, otra copa para salir del apuro. Lo noto en su voz.


  —No. 


  No le importa una mierda que esté quedando como un capullo. Lo odio.


  —¿Billar? 


  Está a punto de rendirse. Ha sido breve, dulce y se nota que está hasta las narices.


  —No —responde el gilipollas.


  Deseo que ella diga algo más. Por favor, di algo, lo que sea. Tiene un acento británico entrecortado y un poco brusco, pero no es el típico acento de la BBC, congestionado y correcto. Acaba de pasar de interesante a extremadamente sexy.


  —Voy al baño. —Suena tajante. 


  Señala hacia los servicios al otro lado del bar. Él arquea las cejas con pesadez para responder a su aviso y ofreciendo una imagen penosa.


  Cuando se levanta y camina hacia el baño, la sigo. No se da cuenta porque no lo hago de cerca, pero puedo observarla por completo. Debe de medir un metro sesenta y pico y los rizos le caen hasta la mitad de la espalda. Lleva una camiseta ancha, anudada en la cadera, y unos vaqueros estrechos. Viste informal, pero, a la vez, la hostia de adorable.


  La espero en la puerta del baño de chicas y, cuando sale, doy un paso hacia ella y le bloqueo el camino. Mira hacia arriba e inclina la cabeza.


  —Perdona, necesito pasar.


  Me habla con ese acento, a poco más de medio metro de distancia… Acabo de morir. Le dedico mi sonrisa menos amenazante porque no quiero asustarla ni quedar como un pervertido.


  —¿Tienes mucha prisa por volver con el muerto viviente?


  Niega con la cabeza tercamente, pero veo que intenta no sonreír.


  —No, tengo prisa por marcharme mientras el gilipollas no mira y por salir a hurtadillas por la puerta trasera como una buena fugitiva.


  Me echo a reír porque escuchar su acento hace que mi corazón sonría dentro del pecho, pero su actitud me hace querer llevarla fuera, bajo la lluvia, y mantener una conversación interminable para ver de qué pasta está hecha.


  —¿Es tu novio?


  Suelta una carcajada.


  —¡Qué va! Es mi cita a ciegas. Mi primera y última cita a ciegas. La única. —Se hace la señal de la cruz en el pecho—. Lo juro por Dios.


  —Ven al patio trasero conmigo. Te invito a una copa. —No sé por qué, pero necesito conocer a esta mujer. Lo. Necesito. Le guiño un ojo y añado—: Te prometo que no soy un gilipollas.


  —Conque no eres un gilipollas, ¿eh? Bueno, eres un ligón… No estoy segura de si debería creerte. —Su pequeña sonrisa me dice lo contrario. Como os he dicho antes, soy bueno leyendo a las personas.


  Niego con la cabeza. Lo único que puedo hacer es sonreírle mientras me sigue fuera. Ha dejado de llover y hay mucha humedad. Me encanta el ambiente después de una tormenta: el aire limpio y húmedo te llena los pulmones con resolución y aplomo, como si supiera que es su deber hacerlo.


  Cogemos las dos únicas sillas secas que hay debajo de una sombrilla en una esquina y, segundos después, un camarero aparece. Coquetea tanto como su compañera y observa a mi inglesita con intensidad. No me gusta.


  —¿Otro gin-tonic, cariño? 


  ¿Qué les pasa a los camareros de este bar con los putos motes cariñosos?


  —No… —Hace una pausa y me mira—. ¿Vas a quedarte o vas a marcharte pronto con tus amigos?


  Haré lo que ella quiera que haga.


  —Me quedaré si me haces compañía.


  —Entonces, sí. —Dirige los ojos a toda velocidad hacia el camarero—. Otro gin-tonic con una rodaja de pepino, por favor.


  El camarero me mira de mala gana porque quiere seguir metiéndole mano con los ojos. Le fulmino con la mirada un segundo para hacerle entender que sé de qué va y que no me hace gracia y contesto: 


  —Una Heineken y un chupito de José Cuervo.


  Una vez que se ha ido, ella se echa a reír con cierta maldad, lo que contrasta con su apariencia dulce.


  —Un fan del tequila. Puede que me haya metido en un lío.


  Arqueo las cejas.


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta el tequila?


  —No, me encanta. Lo único es que parece que todos los tíos a los que les gusta el tequila son un poco peligrosos.


  Me río porque no está intentando sonar seductora, solo está exponiendo sus propias conclusiones.


  —¿Ah, sí?


  Asiente, se reclina en la silla y cruza las piernas. Su pie rebota unas cuantas veces con confianza, sin nervios.


  —Sí, así es.


  Su postura me dice que no va a irse a ningún sitio, pero tampoco está exactamente tonteando, por lo que le pregunto:


  —¿Te parezco peligroso?


  Ladea la cabeza y aprieta los labios carnosos.


  —Mmm… Iba a decir que un poco, pero creo que es por los tatuajes. Lo suficientemente peligroso como para ser divertido, sí. Sin posibilidades de ser tan peligroso como un criminal de verdad.


  Sonrío de nuevo.


  —Me parece bien. Lo suficientemente peligroso como para ser divertido. ¿Cómo te llamas?


  —Gemma. Cuando nací, mi abuelo me miró y dijo: «¿No os parece una gema?». Así es cómo me pusieron el nombre.


  —Creo que tenía razón. Me gusta. 


  De momento, me gusta todo de ella. Le pega el nombre.


  —¿Y a ti cómo te llaman?


  —¿Que cómo me llamo?


  Asiente y sonríe porque la estoy vacilando.


  —Exacto.


  —Franco.


  —¿Tiene alguna historia detrás?


  —No. Supongo que a mi padre le gustaba el nombre. Tengo un hermano y tres hermanas. Mi madre y mi padre nos ponían el nombre por turnos. A mí me tocó mi padre, le gustaba Franco y punto final. Entonces, ¿cuál es la historia con el gilipollas de la cita a ciegas?


  Mira hacia atrás por encima de su hombro, hacia la ventana. El muerto viviente se ha ido hace mucho. Suelta un suspiro de alivio.


  —El hermano de una amiga… o quizás su primo… No me acuerdo. Un amigo en común (aunque ahora mismo esa palabra no se ajusta mucho) nos preparó una cita a ciegas sin que lo supiéramos. Nos trajo hasta aquí con engaños, nos presentó y se fue, dejando atrás a las dos personas con menos posibilidades de acabar juntas del mundo. El fracaso fue inmediato. Me invitó a una copa de vino tinto y me intentó impresionar con su vasto conocimiento sobre Kanye West. A mí no me gusta ninguna de las dos cosas. Después de eso, todo se fue directamente a la mierda y se cabreó porque no estaba extasiada por la basura de alcohol y música que le gustaba. Ha sido un recordatorio horrible de por qué no salgo con chicos. Creo que ya estoy intentando borrarlo de mi memoria. Estoy segura de que él está haciendo lo mismo.


  Señalo con la cabeza lo que lleva escrito en la camiseta.


  —¿Te gusta la música?


  Le brillan los ojos.


  —Me encanta.


  Ahora no estoy seguro de si quiero decirle que estoy en una banda o no. Tendré que tantearla.


  —¿Qué escuchas?


  Se señala la camiseta.


  —Obviamente. —Sonríe, por lo que sé que no ha pretendido ser borde al dejar claro que era obvio—. Josh Franceschi es mi futuro marido, pero él no lo sabe todavía. Catfish and the Bottlemen, Walking on Cars y Nothing But Thieves también son unos cracks.


  Asiento.


  —Entonces, en general, solo escuchas bandas británicas.


  Se sonroja.


  —De Reino Unido, sí. Es a donde pertenece mi corazón. No puedo evitarlo. Lo llevo en la sangre. —Señala mi camiseta—. Los chicos de Twin Atlantic también son fantásticos. El acento de McTrusty… —Se abanica con la mano para ilustrar lo bueno que está—. Por Dios, ese hombre hace que cualquier cosa suene sexy.


  —Pero habla igual que tú. No sabía que los británicos reconocían el acento de otros británicos.


  Le da un sorbo a la bebida que el camarero demasiado amable le acaba de poner delante. Tiene un brillo soñador en los ojos, parece que está disfrutando mucho al hablar de él.


  —El acento de Sam McTrusty no se parece al mío. Es escocés. Totalmente distinto. Cuando canta la palabra «generator», suena a sexo. Cuando yo digo «generator», suena a… bueno… a «generator», a nada en especial.


  —Oh, sí que suena especial. —Le guiño un ojo porque, por Dios, sí que es así—. ¿Cuánto tiempo llevas en Estados Unidos?


  —Un año, más o menos. Mi visado de trabajo está a punto de caducar, así que me vuelvo a casa la semana que viene.


  —¿Dónde vives? 


  Me angustia un poco preguntar porque, aunque no la conozca, no sé por qué, no quiero que se vaya.


  —En un pueblecito al norte de Inglaterra, entre Manchester y Liverpool —Sus ojos reflejan un cariño y orgullo evidentes. Da otro sorbo a la bebida y no puedo apartar los ojos de sus labios—. ¿Eres de aquí? ¿De Los Ángeles?


  Niego con la cabeza.


  —No, por Dios. Soy de San Diego.


  —Ah, San Diego. He oído hablar de ese sitio, pero nunca he estado. La verdad es que no he salido de Los Ángeles.


  —Lo siento —me disculpo, pero esbozo una sonrisa para que sepa que estoy bromeando. Más o menos. 


  Sonríe también, con la misma expresión arrepentida que yo.


  —Sí, Los Ángeles no acaba de gustarme. Echo de menos mi pequeño pueblo. Esto es una locura. —Hace un gesto en mi dirección—. ¿Y tú qué estás haciendo aquí?


  He decidido contárselo.


  —Toco en una banda. Estaremos trabajando aquí unas semanas.


  Entrecierra los ojos porque no está segura de si creerme o no.


  —¿Me estás vacilando?


  Me echo a reír y respondo a sus dudas:


  —No, en serio. Toco en una banda.


  Una pizca de malicia aparece en sus ojos y no sé qué significa. ¿Está impresionada o sigue pensando que estoy mintiendo y que me ha pillado?


  —¿Trabajando? ¿Qué quieres decir? ¿Tocando en bolos?


  Niego con la cabeza.


  —No, estamos grabando un álbum.


  Deja escapar una sonrisa inocente y transparente. Está impresionada. Me cree.


  —¿Cómo se llama la banda?


  Por alguna razón, contengo la respiración. Espero que no haya oído hablar de nosotros; odio a las fangirls.


  —Rook.


  Levanta los hombros ligeramente y acompaña este movimiento con una mueca de disculpa antes incluso de abrir la boca.


  —Lo siento, no la conozco. ¿Qué tocas? ¿Qué instrumento?


  No me ofende. No me ofende en absoluto.


  —No pasa nada, no somos ingleses. No esperaba que nos conocieras. —Se le tiñen de rojo las mejillas, pero se le suaviza la sonrisa, por lo que continúo—: Toco la batería.


  Vuelve a reír con malicia.


  —Entonces, tenía razón sobre ti. Eres un poco peligroso.


  Arqueo las cejas sin confirmarlo ni negarlo.


  Echa un vistazo al reloj.


  —¡Mierda! —Se levanta y empuja la silla algo aturdida.


  —¿Qué pasa?


  —La perra de mi compi de piso —dice mientras se seca un sudor inexistente de la frente—. Está enferma. Mi compi está en un funeral, por lo que se suponía que me tocaba darle la medicina a mí hace treinta minutos.


  Está realmente angustiada y eso me entristece porque, bueno, porque está angustiada, pero también me alegra porque sé que me está diciendo la verdad y que no es una excusa para escaquearse.


  —Mira, sé que ahora mismo una cita es impensable porque por culpa de ese gilipollas te horroriza la idea, y que nuestra situación geográfica lo acabaría haciendo imposible, pero ¿puedo llamarte? ¿Puedo volver a verte? Sin expectativas, solo para pasar un buen rato mientras los dos estemos por aquí.


  El miedo desaparece y se le iluminan los ojos.


  —Me encantaría.


  Saco el teléfono y se lo doy. A toda velocidad, escribe su número. Le mando un «hola» y sonríe cuando le suena el móvil en el bolsillo.


  —¿Puedo acompañarte hasta el coche?


  —Oh, no, no tengo coche. He venido andando. Vivo en los apartamentos de la esquina.


  Niego con la cabeza y me recorre un escalofrío porque acaba de darle información personal a un desconocido.


  —No deberías decirle a un tío al que acabas de conocer dónde vives. Podría ser un asesino en serie.


  Sonríe con confianza.


  —Pero no lo eres, chico malo. Creo que ya lo hemos comprobado.


  Sonrío.


  —Entonces, ¿puedo llevarte a casa ahora que sé dónde vives?


  —Supongo que sí. No suelo ir sola de noche.


  Robbie y Jamie siguen jugando al billar cuando entramos en el bar. Según parece, están haciéndoles trampas a dos tipos de mediana edad. Les digo que volveré en quince minutos y ambos me dan una palmadita en el hombro. Es un gesto que indica «¡Ve a por todas, Tigre!», pero, por suerte, no lo dicen en voz alta.


  Caminamos rápido. Está preocupada por la perra. Cuando llegamos a la puerta, tomo nota mental de la dirección del apartamento. Número 215. Señalo al otro lado del aparcamiento.


  —Nosotros estamos en el 171.


  Asiente y repite:


  —Lo pillo, el 171.


  Esto es un poco raro, porque no deseo más que besarla, aparte de hacer otras cosas, pero estoy nervioso. Nunca me he puesto nervioso cuando he estado con mujeres. Sé controlarme.


  Me mira de arriba abajo.


  —Mira, Franco, no suelo ir tan deprisa, de verdad, así que no pienses mal de mí, pero tengo que darle la medicina a la perra. Me encantan tus labios y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me besaron… —Hace una pausa. La vergüenza y la valentía se pelean en la curva de su sonrisa. Gana la segunda, por lo que continúa—: ¿Nos vamos a enrollar o debería entrar?


  Echo la cabeza hacia atrás riéndome. Luego, enmarco su cara con las manos y la miro a los ojos.


  —Joder, eres perfecta, ¿sabes?


  Asiente entre mis manos y me guiña un ojo.


  —Suelo estar de acuerdo contigo.


  Y, entonces, la beso y su boca tiene el mismo efecto en mí que su acento. Me pierdo en ella. No es tímida, tiene las manos en mis caderas, pero cuando el beso se intensifica, desliza los brazos a mi alrededor y me aprieta con fuerza.


  Tengo que recordarme a mí mismo que es solo un beso y que no vamos a ir más allá. Mi polla, por otra parte, quiere más, porque ha pasado un montón de tiempo desde la última vez. Me lo está suplicando. El camino de vuelta al bar va a ser, como poco, incómodo.


  He decidido que quiero vivir así, mi boca pegada a la suya para siempre, porque no solo me está volviendo loco con su lengua, sino que los sonidos que está haciendo me están maravillando. No está gimiendo ni jadeando ni gimoteando… Es solo placer. Es la única manera que tengo de describirlo. Está en sintonía conmigo. Lo sentimos los dos y no le da vergüenza hacerme saber con exactitud cuánto le gusta. Cuando noto las pequeñas presiones de su cuerpo contra el mío, sé que tengo que dejar que entre a por la perra o, de lo contrario, vamos a iniciar una sesión vergonzosa, pero jodidamente satisfactoria, de toqueteos en su portal.


  A regañadientes, dejo de besarla y la miro a los ojos.


  Me devuelve la mirada con descaro y se moja los labios con la lengua.


  —Bueno, supongo que vamos a enrollarnos.


  Joder, quiero besarla de nuevo. Tengo las manos todavía enredadas en su pelo y sería tan fácil bajar la cara hacia la suya… Pero, en cambio, le digo:


  —Será mejor que entres a por la perra.


  Asiente con lentitud, dubitativa.


  —Puta perra.


  La beso en la punta de la nariz antes de soltarla.


  —Te llamo mañana, Gemma.


  —Eso espero. Y tenía razón… —dice mientras abre la cerradura.


  —¿En qué? 


  Me muero por escuchar su respuesta.


  —Eres, definitivamente, peligroso pero divertido. —Me guiña un ojo mientras empuja la puerta—. Buenas noches, Franco.


  —Buenas noches, Gem.


  Mueve los dedos para decir adiós antes de que la puerta se cierre.


  Joder.


  Es lo único que puedo pensar.


  Jo-der.


  Me siento como si hubiera enloquecido.


  Pero no en el mal sentido.


  Necesito cerrar los ojos un momento y poner en orden la mente, porque me ha expuesto de la forma más simple. Hace unas horas, solo pensaba en intentar despejarme y pasar un buen rato con los chicos. Entonces, aparece Gemma y lo destruye todo como si fuera una granada. La siento dentro de mí, como si, con su presencia, hubiera prendido fuego a un montón de leña y yo estuviera en el centro de la pira, consumiéndome rápidamente.


  Ahora lo único en lo que  puedo pensar es en ella.


  Me hace feliz.


  Y me pone cachondo.


  Y todo lo que se encuentra entre esas dos emociones.


  Soy incapaz de borrarme la sonrisa de la cara. Suelo estar siempre sonriente. Pero ¿esto? Este es el tipo de sonrisa que no desaparece en horas. Ya me duelen las mejillas y, joder, me encanta.


  Cuando vuelvo al bar, Jamie y Robbie se meten conmigo. No me defiendo, solo les dedico una sonrisa enorme, provocada por Gemma. Se ríen de mí, pero me importa una mierda.
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